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			1. INTRODUCCIÓN
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			Creación Asociación Foro Covadonga (Oviedo, 2002)

			Esta foto nos recuerda la fundación en Oviedo (2002) de la Asociación Foro Covadonga. La foto recuerda el acto institucional de la fundación con los primeros responsables (casi todos fallecidos), a los que se unieron pronto todos los que habían comenzado sus estudios en Covadonga (Seminario Menor) en el año 1952. El fin del Foro Covadonga era fomentar distintas actividades para enriquecer y mejorar todo lo referente al Santuario de Covadonga.
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			Presentación de la revista Foro Covadonga en el Hotel Pelayo (2005)

			Primeramente, en 2005, publicamos una revista impresa, Foro Covadonga1, con colaboraciones muy importantes (presidente del Principado, arzobispo, arzobispo emérito, alcalde de Cangas de Onís) y otras de socios del foro y simpatizantes, con 300 páginas y multitud de fotografías.
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			Presentación de la revista Foro Covadonga en el Hotel Pelayo 2005, en Covadonga

			Debido a los costes inasumibles, en 2010 comenzamos la publicación de la revista digital covadongadigital.es, que con los años pasaría a llamarse covadonga52.es habiéndose publicado todos los meses de marzo hasta 2025, con la que terminamos nuestras revistas digitales con un total de 156 artículos y otras colaboraciones.

			Me ha tocado dirigir todas las revistas, incluida la impresa, por lo que puedo afirmar que he leído casi todo lo que se ha escrito sobre Covadonga y su entorno. Tengo tal cantidad de material recopilado que he decidido publicarlo. Desde los 12 años, mis compañeros y yo hemos estado en Covadonga dos cursos completos (1.º y 2.º de Latín) y todos los veranos desde 1.º de Filosofía a 4.º de Teología, dos meses de cursos de verano y después nos hemos reunido en Covadonga los días 30 de septiembre y 1 de octubre de los últimos 23 años.

			Espero que mi esfuerzo sea una gota más en la tarea de dar a conocer y engrandecer a nuestra querida Covadonga. ¡Bendita la Reina de Nuestra Montaña!

			

			

			
				
						1	 Ediciones Nobel, Oviedo, 2005.


				

			

		

	
		
			

			2. HISTORIA DE COVADONGA

			Covadonga es una población (o pueblo) situada en el municipio de Cangas de Onís, Asturias, a unos 260 m sobre el nivel del mar Cantábrico, en el oriente del Principado, y a unos 10 km de Cangas de Onís. Fue un lugar prácticamente desconocido hasta el año 722 d. C.

			La zona de Covadonga alcanzó su primer protagonismo en el Paleolítico Superior, con restos arqueológicos de arte paleolítico. Al Paleolítico Medio pertenecen los primeros pobladores del entorno de Covadonga, dentro del periodo Musteriense, con restos hallados en la cueva de La Güelga, de hace unos 40.000 años. Se encuentra entre Cangas de Onís y Covadonga.

			Primeros siglos y prehistoria

			Asturias alcanzó un protagonismo singular y excepcional en determinadas fases del Paleolítico Superior y durante la Alta Edad Media. Ambos momentos han dejado restos arqueológicos y documentales de gran trascendencia: el arte paleolítico y el prerrománico asturiano.

			La cueva de La Güelga se abre en la ladera sur del valle del río Güeña, cerca de Narciandi, entre Cangas de Onís y Covadonga.

			«Durante la Prehistoria y la Protohistoria existen restos importantes en el entorno de Covadonga, a veces de una trascendencia extraordinaria, como si formaran parte de su identidad mucho antes de ser Covadonga».

			En cuanto a la geografía de Covadonga, los ríos interiores de estas montañas han tenido gran importancia en la fisonomía de la zona. Así, el río Las Mestas cruza las vegas de Orandi y, al final, se precipita por una caverna erizada de peñascos hacia los abismos interiores del monte Auseva, abriendo diminutas lagunas antes de verter sus aguas en el Pozón, bajo la Cueva. Unos quinientos metros hacia el oriente, las aguas que brotan en los Ojos del Reinazo, más allá del cementerio, proceden de la Vega de Comeya, cerca del lago Enol. Observamos cómo las carreteras y edificios de Covadonga, La Riera o Soto de Cangas están condicionados por los cauces de agua. Aquí, el río ha sido no solo el escultor de su entorno a través de una erosión milenaria, sino también el factor decisivo en la ordenación del territorio.

			Según Asturias vista por viajeros, de Hugo Obermaier (1877-1946): La glaciación de los Picos de Europa en la época cuaternaria. Estas montañas estuvieron cubiertas de nieve y considerablemente trabajadas por los hielos.

			Covadonga antes de Covadonga2

			Covadonga alcanzó su protagonismo excepcional en fases del Paleolítico superior y durante la Alta Edad Media. Coinciden con el arte paleolítico y el prerrománico asturiano. El propio topónimo Covadonga parece hacer referencia, incluso, a una de las condiciones más recurrentes y tópicas del Paleolítico, como son las cuevas.
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			Relieve kárstico

			

			«La presencia humana más antigua en el entorno de Covadonga se retrotrae al Paleolítico Medio. Se trata del Musteriense localizado en la Cueva de La Güelga, de hace unos 40 000 años. Había asentamientos logísticos más que residenciales. Eran grupos de cazadores recolectores que se desplazaban desde la costa buscando caza o pesca para el invierno. Durante la Prehistoria y Protohistoria, existen restos importantes en el entorno de Covadonga, a veces de una trascendencia extraordinaria, como si esto formara parte de la propia razón de ser de Covadonga, incluso mucho antes de ser Covadonga».
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			Cueva del Buxu

			La batalla de Covadonga

			Los datos históricos sobre Pelayo y la batalla de Covadonga no siempre son históricos y dignos de crédito. Los textos más antiguos son, sin duda, los cronísticos. Diversas son las crónicas, ya cristianas, ya árabes, en torno al final del reino visigodo y el comienzo del Reino de Asturias.
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			Alegoría de la batalla de Covadonga en el altar de la cueva

			No cabe duda de que las crónicas de la Edad Media añaden con facilidad acontecimientos y episodios no estrictamente históricos. Haremos pues algunas referencias a las primeras crónicas que nos hablan o silencian el hecho mismo de Covadonga y lo que presumiblemente allí sucedió.

			En 1918, fecha del XII Centenario de la Batalla de Covadonga, la revista Covadonga, decía en torno a la historicidad o no de Covadonga:

			… En España ha vivido a través de todas las vicisitudes, de todas las edades y tiempos, y perdurado hasta nuestros días, en la conciencia de todos, la memoria de unos desfiladeros abruptos, acceso dificilísimo a una cueva misteriosa. Lo que siempre y en todo tiempo y por todos se admitió no es de sabios ni de avisados el negarlo. Que nosotros sepamos, nadie, absolutamente nadie, ni historiógrafo, ni literato, ni político, ha explicado racionalmente los orígenes del magno resurgimiento patrio del primer tercio del siglo VIII, como no fuera mirando a estos riscos y a estas hondonadas y desfiladeros sagrados…

			Los «godos» que sobreviven a la batalla del Guadalete, en el año 711, huyen hacia el norte, empujados por los invasores árabes, llegando muchos de ellos a Asturias. Así lo atestigua la Crónica de Alfonso III. Según esta crónica, Pelayo viene a Asturias; era hijo del duque Favila, y había sido espatario de D. Rodrigo, último rey godo.
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			Monte Auseva

			Según la Crónica Albeldense3, Pelayo habría sido expulsado de Toledo por el rey Vitiza y dice que se rebeló en Asturias contra los árabes. Posteriormente, en la misma Crónica Albeldense (883/976) ya encontramos a Pelayo como «rey de Asturias en Cánicas».

			

			Los árabes habrían entrado en Asturias, según Sánchez Albornoz, a través del Camín Real de la Mesa, desde Astorga, por vías romanas.

			Antes de la rebelión de Pelayo, Munuza, compañero de Tarik, era el gobernador de Gijón, según las Crónicas de Alfonso III y la Albeldense. Según algunas crónicas, este se habría enamorado de la hermana de Pelayo, alejado de Asturias con una embajada, y tal vez este hecho provocase la rebelión de Pelayo, que pronto concentra en su alrededor a muchos astures. Acompañan a Pelayo hacia los Picos de Europa, en torno al monte Auseva. Esta rebelión, que dio lugar a la batalla de Covadonga, tuvo lugar, según Sánchez Albornoz, en el año 718. Así lo vemos en las dos versiones de la Crónica de Alfonso III, donde hablan de la «Cova dominica».

			La Crónica más antigua que conocemos es del año 754. Así nos la presenta García Villada (La batalla de Covadonga en la tradición y la leyenda, por el P. García Villada): 

			Existe una crónica latina que narra los acontecimientos de los emperadores, de los árabes y de España desde 649 hasta 754. Su autor es desconocido. Se le ha atribuido a Isidoro Pacense o de Béjar, aunque hoy en día se cree que la escribió un anónimo de Córdoba o Toledo. El autor fue contemporáneo de muchos de los hechos que narra. Ni siquiera menciona en ella la batalla de Covadonga. Hace constar al menos tres veces que además de la historia escribió un epítome, donde dejó estampados muchos de los hechos que omite o toca sólo incidentalmente en aquella. 

			Es extraño este silencio. ¿Hablaría en alguno de los epítomes citados de Covadonga?

			De las mismas fechas más o menos es la Crónica de Sebastián, obispo de Salamanca, quien escribe, según parece, a petición de Alfonso III el Magno. Puede considerarse como la crónica oficial de Alfonso III. Como la mayoría de las crónicas, lejanas a los hechos, exagera el número de combatientes (habrían perecido unos 124 000 árabes y unos 63 000 habrían huido por los Picos de Europa, desapareciendo después en un hundimiento de los montes en Cosgaya).

			La Crónica del Silense, a principios del siglo XII (posiblemente escrita por un monje de Silos), habla de 187 000 guerreros. Sigue bastante fielmente la Crónica de Alfonso III.

			Posteriormente, en el siglo XIII, tenemos dos nuevas crónicas: Chronicon Mundi, de Lucas de Tuy y De rebus Hispaniae, de Rodrigo Jiménez de Rada.

			Las crónicas árabes son mucho más sobrias al citar números; así, el historiador Aventaric dice que Pelayo tenía consigo unos doscientos hombres que «nada más tenían miel para comer». Enfrente estarían los árabes al mando de Aljama o Alkama con unos 6000 hombres.

			Según D Luciano López y García-Jove, el pacense escribió en Córdoba y en Toledo, ciudades dominadas por los musulmanes; y su silencio, en lo relativo a Covadonga y a Pelayo, pudo ser hijo de la necesidad de vivir en paz con los árabes. No era prudente, ni político, el recordar a los árabes la vergüenza de su vencimiento en Covadonga.
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			Pozo bajo cueva

			

			Más en el ámbito de la leyenda, y no en el de la historia, podemos citar, entre otros, por lo atrevido de sus afirmaciones, a algunos autores actuales que hablan de Covadonga incluso antes de Pelayo. Así en Dos cantos épicos sobre Covadonga, por Bernardo Acevedo:

			Roma era dueña de España al advenir el cristianismo a nuestro país, y es posible que en esa época se hubiese levantado en la Cueva del Auseba el altar de Nuestra Señora, y acaso también que desde entonces se hubiera llamado Covadonga (Cueva de la Señora) a la ermita de la Virgen. Más de tres siglos, por lo tanto, estuvo el santuario oscurecido, y sólo visitado por los pobres pastores de la montaña…

			Historia de Covadonga desde Pelayo

			Desde Alfonso X el Sabio hasta el siglo XVII apenas si se agregaron a la tradición de la batalla nuevos pormenores; pero en el citado siglo, tan abundante en falsos cronicones, se desbordó la imaginación del canónigo Luis Alfonso de Carballo en sus Antigüedades, del Caballero de Trilles en su Asturias ilustrada, de D. José Micheli y Márquez en El Fénix Católico, D. Pelayo el Restaurador, y de D. Gregorio Menéndez Valdés en su Gigia antigua y moderna, los cuales siguieron a ciegas al celebrado Tarif Abentaric.

			Entre las muestras más antiguas de la literatura en torno a Covadonga encontramos la Crónica sarracina o del Rey don Rodrigo con la destrucción de España, fechada en 1430, aunque la copia que se conoce es del último tercio del siglo XV. Es obra de Pedro del Corral, que recoge tradiciones orales y se basa en crónicas anteriores, como la de D. Pedro el Cruel, del Canciller Lope de Ayala y algunas como la del Troyano o la del Toledano que hacen referencias a los primeros años de la Reconquista. Añade Pedro del Corral episodios fantásticos fruto de su inagotable imaginación. Según los críticos Menéndez Pelayo y Menéndez Pidal, esta crónica sería «el más antiguo ejemplo de novela histórica de argumento nacional».

			En el siglo XVII encontramos a Lope de Vega con El último godo, comedia en tres actos. Pelayo es uno de los personajes.

			A finales del siglo XVII, Luis Alfonso de Carvallo publica Antigüedades y cosas memorables del Principado de Asturias, 1695. En el Título nono, p. 99, habla del Infante D. Pelayo. Munuza se enamora de la hermana de Don Pelayo, quien es el primero que tiene don. Don Pelayo convoca gente y determina levantarse. Presenta una descripción precisa del sitio de Covadonga:

			… y por eso le llamaron Cuebadonga, que en lenguaje asturiano antiguo, quiere decir Gran Cueba. Los obispos don Sebastiano, el de Veja, y el de Astorga, la llaman Cueba de Santa María, porque en ella había un altar dedicado a la Virgen Nuestra Señora, y habitava un Ermitaño en ella, retirado de los bullicios del mundo. (sigue el relato de la llegada de Pelayo a la Cueva persiguiendo a un malhechor).

			En el siglo XVIII, 1754, Alonso de Solís escribe El Pelayo, poema en 12 cantos y más de 350 páginas. Cuenta toda la historia de Pelayo y Munuza; el envío de Pelayo a Córdoba. Tiene mucha fantasía. Pelayo y el ermitaño. D. Opas. Batalla y cruz en el aire. Huye Alcamán. Pelayo sigue a Munuza y lo mata.

			El Romanticismo, con su sentimentalismo e imaginación desbordante, dio como históricos hechos que no lo eran, exceso que se encargaría de rebajar el criticismo del siglo XX, llegando a negar incluso la misma base del levantamiento de Pelayo y su desobediencia a los árabes.

			Ya en el siglo XIX, hay una novela histórica, escrita en francés y traducida al castellano, Pelayo, restaurador de la monarquía española, de Mme. Marné de Morville.

			

			La descripción que de Covadonga hace Caveda es muy romántica; cita a Jovellanos, que también había hecho una descripción fantástica del lugar. He aquí una cita realmente literaria: 

			Allí cada sitio encierra una memoria querida de los buenos; cada peñasco es un baluarte; cada angostura, la tumba de un héroe; cada eco de la montaña, una voz misteriosa que, resonando todavía al través de los siglos, expira en la soledad como el último rumor de la victoria. La misma existencia de la cueva le resulta un comprobante de la existencia de los hechos.

			El inolvidable D. José Zorrilla nos ha legado la leyenda sobre el origen de Pelayo. Veamos parte de esta leyenda recogida y comentada por Acacio Cáceres Prat, del que hablaremos después:

			La leyenda es la historia más bella del famoso Pelayo. El gran poeta Zorrilla canta y describe su heroica aparición en el mundo con los hermosos versos de su leyenda La Princesa doña Luz. 

			Un caballero (Godofredo) encuentra al niño Pelayo en un río:

			Un tronco creyolo;

			y, sin volverlo a mirar,

			a la corriente dejolo.

			Mas el hidalgo iba solo

			y oía cerca llorar…

			Halló en un lienzo embreado,

			cuidadosamente atado

			y por un lado vencido

			con peso al lienzo cosido,

			un cajoncito cerrado.

			Encima de la cubierta

			

			con primoroso artificio

			y con resortes abierta

			dejaba al aire un resquicio,

			una pequeña compuerta.

			Mas puesta con tal primor,

			que a la comprensión menor

			que en sus dos lados obraba,

			cerrábase y recordaba

			después su forma anterior.

			Dio en un resorte y por fin

			saltó la tapa y un niño,

			topó como un serafín;

			mostrando origen no ruin

			sus vestiduras y alivio.

			Un pergamino se encontró en la caja que traía el infante:

			Quien tuviere la fortuna

			tal tesoro de encontrar

			guarde secreto y no tema

			daño por ello jamás.

			Que es este niño olvidado

			Infante de origen tal,

			que puede a quien le sirviere

			sobre gigantes alzar.

			Y termina Zorrilla diciendo que Godofredo, que era tío suyo,

			le hizo llamar Don Pelayo

			Y celebró fiesta tal

			que no la hubiera tan grande

			al ser su hijo en realidad.

			

			«Yo he estado —dice Acacio Cáceres— en la Monumental Alcántara y he visitado el antiguo convento de su famosa Orden, y en uno de sus extensos claustros me han enseñado a un ángulo una capilla gótica, en cuya bordada y primorosa cúpula aún se encuentran unas altas argollas de las cuales pendían, hasta hace algunos años, las cadenas que sujetaban allí, testificando la antigua tradición, un cajoncito histórico que sirvió de flotante cuna al heroico Pelayo».

			Acacio Cáceres Prat es el autor de Covadonga. Tradiciones, historias y leyendas, 1887, libro en total consonancia con nuestro mensaje, no sólo por las historias y leyendas que nos transmite desde distintas fuentes, sino también porque el propio libro es modelo de redacción literaria. Como veremos, tiene fragmentos realmente preciosos.

			El presente libro se dedica más que al Principado a Covadonga. Ya en el prólogo, Antonio Balbín de Unquera expresa bellamente: 

			Covadonga no ha tenido hasta nuestros días ni libro, ni Basílica, pareciendo abandonada, y si por la historia es célebre, por la naturaleza es aquel paisaje superior a todo elogio. No ha muchos años que la expedición a Covadonga, sobremanera incómoda, era un acontecimiento singular en la existencia de los mismos asturianos. Tres o cuatro veces se eligió a Pelayo por héroe de ese poema épico que hemos sabido hacer pero no escribir, y tres, cuatro veces, nuestros vates o abandonaron la empresa o únicamente produjeron obras infinitamente inferiores al objeto de sus inspiraciones.

			La vida anterior de Pelayo, magnate godo, ha sido igualmente objeto de leyendas, como si no le bastase la fama de sus proezas. Dícese que arrojado siendo niño a las aguas del Tajo, como otro Moisés, fue recogido y educado con el mayor cuidado y sigilo.

			

			Podemos encontrar fragmentos en Acacio Cáceres de auténtica fantasía romántica.

			Partió el coche hacia la heroica Covadonga. Montes de Covadonga, cerrados por completo en conjunto fantástico y selvático, levantan sus elevadas cimas a los cielos, dibujando en el aire su agreste crestería y algunos revestidos de fragosos bosques, formando aquellas rústicas montañas un parapeto abrupto, inexpugnable, de imponente defensa, como un salvaje y natural baluarte… con la vista en el cielo, las plantas en el monte y las armas al brazo. Y apareció el Auseba, ¡el sacrosanto monte, tabernáculo heroico de la historia, sereno como el Sinaí, alto como el Thabor, sombrío como el Gólgota!

			Salve, bendito monte del Auseba, gigante de los siglos, pirámide del tiempo, que como las de Egipto, eres indestructible mausoleo que guardas en tu seno de granito el fúnebre sarcófago donde reposa un héroe. Ciclópeo escudo que embrazó la Europa; en ti rebotaban las aceradas flechas de los árabes, volviéndose hacia ellos, según la tradición; tú fuiste un día la patria entera, pues toda la cristiana España se redujo a ti… ¡Salve, gloriosa Cueva, templo santo que Dios mismo labró con el cincel constante del torrente!

			Mientras el sacro Deva, el murmurante y tortuoso río, que desciende de los sinuosos ámbitos de la caverna heroica, serpentea entre parque y maleza con perpetuo rumor… siendo aquel rojo río el Mar Rojo de España… Vi todas las catedrales, pero allí (Covadonga) vence el arte, el imperio solemne de la naturaleza soberana, la fuerza de la fe y el poder de la historia.

			Sirviendo de cauce vertical al sonoro torrente del Reinazo, que en cascada espumosa y resonante y con intermitencias, desciende desde el lago de Enol hasta la gran caverna aumentando el caudal del futuro Deva.

			El lago de Enol: Amanecía; los primeros albores de la aurora esmaltaron con sus rosadas tintas las cimas de las altas montañas, que los estrechos horizontes cierran, dorando los cerrados cristales de los balcones de aquel hospitalario albergue, cuando las sonoras campanas del vecino santuario de la Cueva vibraban con resonantes ecos al toque de alba, llamándonos a Misa.

			Leyenda de don Opas: tal es la histórica conseja, y allí está sobre el monte el obispo fantástico de piedra, la abominable efigie, la rígida estatua de granito de don Opas, condenado por la historia y el tiempo…

			En torno del Santuario de Covadonga, ciérnese también la leyenda: ya citando a un ermitaño que vivió en la Cueva, antes de que Pelayo a ella se retrajese con su hueste, ya hablándonos de ángeles que conducían por los aires la madera y la piedra para erigir un templo que no llegó a levantarse, a lo que alude cierto grabado antiguo de la cueva, ya, por último, hablándonos de prodigiosos saltos del corcel de Pelayo, de flechas que lanzadas por moros a cristianos rebotando de la peña venían a herir a los muslines que las disparaban, ya, por último, de arroyos tintos en sangre, que perpetuasen a la vista de los observadores la desolación y el horror del Campo de la matanza.

			La vida anterior de Pelayo, magnate godo, ha sido igualmente objeto de leyendas, como si no le bastase, desde la jornada de Covadonga, la fama de sus proezas.

			Es tradición antigua, conservada también por los montañeses del Auseva, que cuando el caudillo Pelayo acampó a sus faldas, habitaba la solitaria Cueva-Longa un piadoso ermitaño que rendía allí culto a una devota imagen de la Virgen. Dicho ermitaño dio a Pelayo, que lamentaba entre su hueste la ausencia del gótico pendón sumergido en el turbio Guadalete, la misteriosa Cruz de la Victoria, que era de roble (luego fue forrada en oro esmaltado de pedrería, según se conserva, con culto tradicional, en la capilla de las reliquias en la catedral de Oviedo), con la cual había de vencer a los árabes…, pero la leyenda más conforme con la historia es la siguiente: 

			La antiquísima efigie, según la tradición histórica, es, como tantas de los antiguos tiempos, obra de Nicodemus, el secreto discípulo de Cristo y famoso escultor de Judea. Desde Jerusalén la trajo a España el apóstol Santiago; durante la cruel persecución y martirio de los cristianos por los césares, poseyola, oculta con gran veneración en la antigua Emérita, el cristiano presbítero Donato, maestro de la heroica Santa Eulalia, la cual veneró también la santa imagen, hasta sufrir martirio. Al triunfar el cristianismo, fue expuesta al culto en Mérida… La que glorificó después a Covadonga fue también recogida, según la tradición, por Pelayo, que estuvo en Guadalete, a su paso de avanzada por Mérida, y él mismo la entregó luego a su esposa Gaudencia, junto con los preciosos restos de la mártir emeritense Santa Eulalia. Dejando a su mujer y los demás restos en Abamia, llevó la imagen de la virgen a Covadonga.

			Finalizando el siglo XIX, aparece la obra de J. D. M., Covadonga (narración histórica), 1899, 31 pp. Recogemos algunos fragmentos de los distintos capítulos:

			La invasión africana; El solitario del lago de Enol: (He aquí una bonita leyenda): Más que subiendo, gateando por la enorme pendiente de la montaña, que a sus pies tiene como preciosa alfombra la incomparable vega de Orandi, camina un joven de unos veinticuatro años, vestido con el traje de los guerreros de aquellos tiempos. Algunas veces vuelve hacia atrás la vista para contemplar el imponente espectáculo que ofrece el río Diva, sumiéndose entre los peñascos del monte, para reaparecer más tarde bajo la forma de una inmensa cascada después de haber atravesado toda la peña.

			En la mirada melancólica del joven se adivina la profunda tristeza que embarga su ánimo, y tal vez aquel ambiente saturado de un húmedo polvillo que las aguas del río despiden al chocar violentamente contra las rocas, lleva en sí los restos de alguna lágrima escapada furtivamente de aquellos ojos que más bien que para llorar, parece fueron hechos para lanzar miradas llenas de fuego…

			Las noticias que diera Blanca sobre la próxima llegada de Alcamáh y los suyos, alarmaron a Alonso, quien inmediatamente fue a comunicarlas a Pelayo, como supremo jefe que era. Reunidos poco después con los demás, y en vista de la gravedad de las circunstancias, decidieron abandonar a Cánicas para buscar refugio más seguro entre las escabrosas montañas.

			Púsose en planta el proyecto aquel mismo día, y el pueblo en masa se trasladó a un monte llamado Auseba, distante dos leguas de Cangas. Nadie quedó en el llano, por tanto, pronto se poblaron las crestas del Auseba. Los cristianos pasaron a la cueva de Covadonga, que podía contener unos 200 combatientes, a la que se retiró Pelayo con cuantos hombres de armas cabían allí, colocando los demás entre los bosques y malezas que cubrían la escarpada falda de los dos cerros…

			Sobre las fuerzas respectivas que en Covadonga lucharon de uno y otro lado, no es posible hacer un cálculo seguro, pues las crónicas árabes apenas dan importancia a tal descalabro, en tanto que las cristianas exageran fabulosamente el número de los muslines, y reducen el de los cristianos hasta una cifra inverosímil. Sebastián de Salamanca y el monje de Silos dicen haber muerto en la batalla 124.000 musulmanes; pero esto ha de considerarse como una exageración muy propia de los tiempos en que dichos autores escribieron, con objeto de excitar el ánimo de los cristianos.

			También Pi y Margall hace una elogiosa glosa de Covadonga en ¡Covadonga!:

			Orillas del Guadalete hubiera fenecido la generosa dinastía de los reyes godos, si el invencible don Pelayo, retirado en los fragosos montes de Asturias, no echara en ellos los cimientos de una nueva monarquía. Este ilustre vástago de la sangre goda alienta con sus victorias a España, trabajada por la tiranía de los árabes; y pronto no hay pueblo que no aceche la ocasión oportuna para volar al estandarte del independiente caudillo. De aquí la fatigosa guerra por sus descendientes, ayudados de los pueblos, que debieron a su valor su independencia.

			Nuestro más insigne novelista, Leopoldo Alas, Clarín fue un entusiasta panegirista de Covadonga. Así lo cita J. Rodríguez Fernández (presbítero):

			Las páginas que este escritor (Clarín) ha dedicado a Covadonga son bellas y admirables. En estos días de las fiestas jubilares de Covadonga es ocasión de darlas a conocer y recordarlas. El pensamiento de Clarín concerniente a Covadonga está esculpido en uno de sus mejores escritos que tituló Diálogo edificante, cuyos personajes son «la capilla evangélica», «la catedral de Covadonga» y «coro de catedrales».

			

			En lo que se refiere a Covadonga: Los fanáticos modernos no conciben que se construya una catedral en Covadonga a expensas de toda la nación, como obra patriótica, como grandioso monumento que conmemore la primera hazaña de la Reconquista, el primer milagro del valor en su lucha de tantos siglos contra los sectarios de Mahoma. ¿Por qué una catedral? gritan. Porque lo quiere la historia y como la historia es como es y no como quiere el capricho de cada cual, Covadonga, quiéralo o no el racionalista negativo, tiene que representar dos grandes cosas: un gran patriotismo, el español, y una gran fe, la fe católica de los españoles, que por su fe y por su patria lucharon en Covadonga. Una catedral es el mejor monumento en estos riscos, altares de la patria.

			Se ignora que un modesto sacerdote anda por Asturias de puerta en puerta mendigando una limosna para ir construyendo la catedral poco a poco, sin la magnificencia arquitectónica que merece. Debiera ser esta catedral la obra espontánea, simultánea y unánime de todas las fortunas de España, y no una humilde prueba de la caridad y del provincialismo de unos pocos asturianos. ¡Levantad en Covadonga, no una pobre Basílica amanerada y raquítica, por su miseria, sino un reflejo glorioso de toda la grandeza de las catedrales españolas! La fe de León, de Burgos, de Sevilla, de Granada, se salvó en Covadonga.

			Constantino Cabal, en su obra Covadonga, historia y leyendas, reeditada en 1991 como Covadonga (ensayo histórico crítico), con presentación de Silverio Cerra Suárez, recoge abundantes leyendas. Tomamos las Leyendas toponímicas: Orandi (ahora anda).

			Las fuentes de Maravilla, sobre la sed de Pelayo, quien al dar un golpe con la espada surgió allí agua.

			

			El milagro de las obras: (querían subir a la Virgen a la Cruz de Priena, pero ella bajaba de nuevo al Auseba).

			Según Cabal, aún no se probó la existencia de canciones de gesta populares en las que se celebrara esta epopeya de la Reconquista. Y, no obstante, debió de haberlas.

			Ochoa descubrió un códice en la Biblioteca Real de París, donde figura la Crónica de España desde el principio del reinado de D. Fernando el Magno hasta la muerte de D. Fernando el Santo, y terminada esta crónica, empieza otra rimada, en la que, insensiblemente, de unos renglones en prosa del comienzo se pasa a otros en verso, excesivamente tosco. Y por poca antigüedad que se quiera señalarle —afirma el Sr. Ochoa en su Catálogo—, «es el principio del siglo XV y no sería difícil además probar que es muy anterior a esa época». Esta crónica parece un conjunto de retazos desaparecidos de varios autores. D. Francisco Michel la publicó, y en su principio se encuentra la que acaso fue materia de una canción anterior en la que se enalteciese el hecho de Covadonga:

			E remaneció la tierra sin Señor quando moryó el rey Pelayo. Este rey Pelayo avía una fija de ganancia, e fue casada con el conde D. Suero de Caso. E fiso en ella el conde D. Suero un fijo que dixieron D. Alfonso…

			«Mas toda la poesía que de la Reconquista procedió se hundió completamente en el olvido y no se sabe la causa. A los ecos históricos de las maravillosas victorias de Pelayo han sustituido en el centro mismo de las montañas otras más recientes tradiciones, nacidas, sin duda, en lejanas comarcas, e hijas, por tanto, originariamente de muy diversa cultura», dice Amador de los Ríos.

			Y se puede resumir: desde el año 711 hasta el año 883 no se escribió ninguna crónica en el reino de Asturias, porque no fue necesaria; entonces se observaba el recuerdo de los hechos en el corazón de todos, y en una poesía intensa y pródiga, alguno de cuyos temas quizá pudiera recordar aún la vieja tradición del conde Suero, que persiste a través de las edades.

			Zacarías García Villada, en su obra Covadonga en la tradición y en la leyenda (p. 29), afirma: 

			Desde luego podemos afirmar que Pelayo no fue un mito como algunos han creído, sino una persona real. En esto están contestes tanto las crónicas latinas como las árabes, de mayor autoridad… Sabemos el hecho y nada más ¿Existió la batalla de Covadonga? Ninguno de nuestros grandes historiadores ha puesto en duda la existencia de la batalla de Covadonga. La noticia ha llegado a nosotros por dos cauces: uno, las crónicas latinas, y otro, las arábigas. ¿Cuándo tuvo lugar? Proporciones de la batalla.

			Concha Espina, Altar mayor: novela. Madrid, 1926. Madrid, Espasa Calpe (Austral 1196), M. 1954.

			A pesar de tantos textos poéticos y narrativos sobre Covadonga, con razón decía la Rev. Covadonga, año 1926, p. 430: Pero faltaba el poema que cantara las bellezas imponderables del solar de la raza, el estupendo rinconcito, como un pedazo de cielo caído en Asturias. Y ese poema, en prosa cincelada y sutil, ya existe. Esta misma revista publicaba El anillo y el dedal. La obra en su conjunto fue publicada en «sueltos» en El Carbayón antes de ser publicada definitivamente.

			María Jesús Villaverde Amieva, al hablar de Altar mayor, dice que es la novela de la exaltación de Covadonga en la que triunfa el paisaje.

			

			El argumento es una historia de amor que tiene lugar en Covadonga, Altar mayor de España, cuna de la nación, en la que todo ocurre a la sombra del Santuario de la Virgen…

			A mediados del siglo XX, Manuel Valdés Gutiérrez publica El Libro de oro de Covadonga.

			Poético, pero poco interesante en cuanto a nuestro propósito, es El sueño de piedra y cielo, de Luis Arce Velasco.

			Las Historias y leyendas de Asturias de Miguel Arrieta Gallastegui  hacen referencia a algunas de las leyendas, pero no son ni muchas ni demasiado originales.

			D. Claudio Sánchez Albornoz ha fijado también su atención en Covadonga. Así, en Pelayo antes de Covadonga. Con cierta jovialidad dice en el Epílogo de El reino de Asturias: orígenes de la nación española: estudios críticos sobre la historia del Reino de Asturias (selección), por J. E. Casariego, que parece tener un contrato aparente con Dios para que viva hasta terminar El reino de Asturias.

			En 1991, en León, se publica Covadonga, paraíso natural: cuna de la historia, obra de Pedro García Trapiello.

			Un año después, aparece Covadonga, Cueva de Isis-Athenea. Introducción: «De la epopeya al rigor histórico». Su autor es Guillermo García Pérez. Explica una teoría sobre la etimología de Covadonga: según él vendría, por un error en la lectura, de Onga, nombre fenicio de la diosa-madre, conocido desde el siglo VIII a. C.: habría entonces que interpretarla como cueva dedicada a la diosa Onga.

			Según otros autores, el significado de «Covadonga» procede de «Cova de onnica» y significa la fuente de la cueva. El sufijo onnika (fuente) deriva del céltico onna (río), y conforma en la zona numerosos topónimos como Isongo (Fuente del Is), Triongo (Tres fuentes), Candongo (Fuente blanca), etc. 

			Según algunos estudiosos, la versión tradicional que hace venir el nombre del latín Cova Dominica (o Cueva de la Señora, por estar el lugar dedicado al culto de la Virgen de Covadonga) es poco probable, y habría dado en asturiano Covadominga. Sin embargo, en un orden cronológico sobre las crónicas que hacen referencia a la monarquía asturiana y a su historia, la de mayor antigüedad es la Crónica albeldense, y a continuación la Crónica de Alfonso III. De esta última, la primera «versión» es la Crónica rotense que ya mostraba las palabras coba domínica, que en la Baja Edad Media evolucionó hasta el nombre actual de Covadonga, pasando por los estadios intermedios de Covadómnica, covadónnica y covadónega.

			Don Opas. En la última curva antes de La Riera, a la derecha, en la montaña, hay un peñasco inclinado hacia la carretera y el río. Destaca sobre todo por su forma, pues remata en una figura redonda que semeja una cabeza. Aquella «piedra» se llamaba la Cabeza de don Opas, porque desde ella habían despeñado (nunca mejor dicho) «al obispo traidor». En cuanto ganaron la batalla, a los cristianos les faltó tiempo para ajustarle las cuentas al obispo manu militari, despeñándolo desde la peñona.

			La batalla: se niega, se sitúa en otra parte (Liébana); se ignora al citar a Poitiers como la primera victoria de los cristianos sobre el islam; se minimiza.

			Tienen el deseo de que esa realidad no se hubiese producido o que no hubiera tenido las consecuencias que tuvo. Negado el hecho, el ángulo histórico de Covadonga queda sin contenido. Don Pelayo, después de la victoria, ¿qué fue?

			Los árabes minimizan la derrota; la tropa de Don Pelayo se reduciría a «treinta asnos salvajes», refugiados en la cueva. Los cristianos maximizan la faena sin escatimar en medios.

			Los datos en que coinciden los cronistas serían estos: hubo encontronazo militar entre los cristianos mandados por Pelayo y los moros conducidos por Alkama; el encuentro se produjo en el entorno de Covadonga; desequilibrio numérico de las tropas en presencia; ganaron los cristianos a pesar de ser menos.

			

			La batalla de Covadonga guarda analogías con la de Maratón. La Reconquista no empieza en Poitiers, había empezado en Covadonga.

			El Santuario primitivo en el siglo XIV era regido por un colegio de canónigos regulares de San Agustín, bajo la dependencia de los obispos ovetenses, según el libro Becerro del famoso prelado del siglo XVI, reinando Felipe II y siendo obispo don Diego Aponte de Quiñones; el claustro primitivo fue sustituido por la colegiata, dedicada a San Fernando (1383), y se facilitó el acceso a la Cueva desde ella por la escalera de piedra, que aún se conserva. Hacia 1635, con el apoyo de Felipe IV, se creó un colegio de canónigos seculares y se renovó el Patronato Real de Covadonga, que tenía derecho de presentación de los beneficios eclesiásticos para el culto. Fernando III el Santo confirmó y amplió los privilegios otorgados a Covadonga por sus antecesores, y lo mismo hicieron su hijo, Alfonso X, el Sabio y sus sucesores.

			La concurrencia de fieles para venerar la imagen de la Santina no debió de ser muy numerosa en aquel tiempo, salvo en los días en torno a la fiesta de la Santina. El acceso a Covadonga era difícil y penoso para todos, incluso para los canónigos, que solían vivir durante el año en la parroquia cercana de La Riera.

			D. Francisco Javier Lauzurica y Torralba, primer arzobispo de Oviedo, restauró y mejoró los edificios, y promovió la escolanía, el seminario y la casa de ejercicios emplazada junto a la colegiata de San Fernando. A lo largo de la segunda mitad del siglo XX, el Santuario de Covadonga ha sido un semillero de cristianos y de sacerdotes que allí recibieron formación apostólica y templaron su fe en el seminario, en la casa de ejercicios y en las actividades pastorales del Santuario.

			El cardenal Roncalli (futuro Juan XXIII) visitó Covadonga poco antes de ser elegido papa. Y de manera especial recordamos la visita de Juan Pablo II, que los días 20 y 21 de agosto de 1989 visitó el Santuario, dejándonos un recuerdo entrañable e inolvidable de su paso. Desde aquel día, el papa Wojtyla siempre que oía hablar de Asturias musitaba con fervor: «¡Covadonga!».

			Hubo de esperar Covadonga hasta el siglo XIX para que se iniciara y se llevara a término la actual basílica en el monte Cueto (concebida por Frassinelli y acabada por el arquitecto Aparici), que consagró el obispo asturiano Ramón Martínez Vigil en los días 7 y 8 de diciembre de 1901.

			En 1918, la Santina fue coronada canónicamente por el cardenal de Toledo Victoriano Guisasola.

			LUCES DEL AUSEVA, Revista 1964-1977

			Año 1969 (n.os 25 y 26) XX Año. (Cuarta época): Cierre del seminario y marcha de las Hijas de la Caridad (había comenzado en 1950). Se cierra el antiguo hostal Favila, después casa de ejercicios para el Apostolado Social y Seminario Menor en los últimos 19 años. Posteriormente, fue sede de la Escolanía de Covadonga que desapareció hace poco tiempo. Actualmente se encuentra en este edificio el Museo de Covadonga.

			

			
				
						2	 Ver Mario Menéndez, Revista Foro Covadonga. Ed. Nobel, Oviedo. 2005, pp. 56 y ss.


						3	 Repasa los sucesivos príncipes de los romanos, de los visigodos, de los asturianos y de los musulmanes. Estas listas proceden de otras listas anteriores.
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